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Resumen 

Este estudio tuvo por objetivo evaluar la calidad del agua en el municipio de María La Baja, Colombia. Se consideraron 

parámetros físico – químicos y microbiológicos, tales como potencial de hidrógeno (pH), temperatura, color, turbiedad, oxígeno 

disuelto (OD), sólidos disueltos totales (SDT), conductividad, demanda química de oxígeno (DQO), demanda biológica de 

oxígeno (DBO5), dureza y presencia de E. Coli. La toma de datos se realizó en seis puntos de la localidad estudiada y se hizo 

acorde a lo planteado por la Standard Methods. Se pudo concluir que el agua provista a la comunidad por el sistema de acueducto 

de María La Baja no posee tratamiento y tiene presencia de coliformes fecales (E. coli), así como valores de turbiedad, color 

aparente y DBO5 por fuera de lo estipulado por la normativa colombiana, representando un riesgo para la salud de las personas. 

Se sugiere la pronta puesta en marcha de la planta de tratamiento del sistema de acueducto, procesos de seguimiento de la calidad 

del agua mejor estructurados y el replanteamiento de la estructura tarifaria y la administración de los cobros, de forma que se 

pueda ofrecer un servicio de calidad a la comunidad. 
 

Palabras claves: Agua potable; Calidad del agua; Coliformes; Normatividad; Salud. 
 

Drinking water quality: a case of study towards sustainable human 

development, municipality of Maria La Baja, Colombia 
 

Abstract 

The objective of this study was to evaluate the water quality in the municipality of María La Baja, Colombia. Physicochemical 

and microbiological parameters such as hydrogen potential (pH), temperature, color, turbidity, dissolved oxygen (DO), total 

dissolved solids (TDS), conductivity, chemical oxygen demand (COD), biological oxygen demand (BOD5), hardness and 

presence of E. Coli were considered. The data collection was carried out in six points of the studied locality and was made 

according to what Standard Methods. It was concluded that the water provided to the community by the María La Baja aqueduct 

system is untreated and has the presence of fecal coliforms (E. coli), as well as BOD5 values outside of that stipulated by the 

Colombian regulations, representing a risk to the health of people. It is suggested the prompt start-up of the water system 

treatment plant, better structured water quality monitoring processes and the rethinking of the tariff structure and the 

administration of the charges, so that an improved quality service could be offered to community. 

 

Keywords: E. coli; Drinking water; Health; Normativity; Water quality. 
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1. Introducción 

 

El agua es un constituyente importante de todos 

los organismos vivos y altamente importante para la 

vida humana, al ser requerida en la mayoría de las 

actividades cotidianas (Rahman et al. 2011). A pesar 

de que por su trascendencia se convierte en un 

recurso básico para la vida, aún existe acceso 

limitado al agua, especialmente en países en vía de 

desarrollo (Ongley, E.D. 1998) y se estipula que 

para el año 2025, aproximadamente el 60% de la 

población mundial sufrirá de escasez de agua 

(Rijsberman 2006).Tal situación ha suscitado el 

interés mancomunado de organizaciones 

internacionales como la ONU, para acortar la brecha 

de desigualdad y poder proveer agua potable segura 

a la población (Bain et al. 2012). Lo anterior va de 

la mano con que un gran número de enfermedades 

en el mundo se deben a la falta de acceso adecuado 

a fuentes de agua y condiciones de saneamiento, por 

ende, aproximadamente 2.9 millones de personas 

fallecen anualmente (Prüss-Üstün, A; et al. 2008). 

 

Especial énfasis se ha hecho sobre el estudio y 

control de la calidad del agua, ya que son diferentes 

los fenómenos que pueden afectar las condiciones 

de saneamiento con las que el recurso llega a la 

población, deteriorando su calidad. El exceso en el 

uso de fertilizantes en tierras de cultivo (Riseng, 

C.M. et al. 2011), un desarrollo urbano inapropiado 

(Lee et al. 2017), las grandes cantidades de 

sedimento presentes en estructuras de 

almacenamiento de agua (como presas) (Newcombe 

y Macdonald 1991; Espa et al. 2013) y la 

acumulación de partículas (Vreeburg y Boxall 

2007) y crecimiento microbiano (Van Der Kooij, D. 

2000) en los sistemas de abastecimiento del líquido, 

entre otros, pueden afectar la calidad del recurso. 

 

Dada la variedad de los fenómenos que pueden 

afectar la calidad del agua y sus efectos sobre la 

salud de las personas, se han planteado diferentes 

metodologías para su estudio. Una de las más 

aceptadas y aplicadas mundialmente es el uso de 

índices, los cuales han sido adoptados para llevar a 

cabo evaluaciones eficientes de la calidad del agua, 

basados en una serie de parámetros que han sido 

ampliamente aceptados como referencias de la 

calidad del líquido (Misaghi et al. 2017). Entre 

otros, se encuentran los “índices de calidad”, donde 

un índice elevado rerpresenta un bajo nivel de 

polución, tales como los índices NSFWQI y OWQI 

(Misaghi et al. 2017).  

 

Existen metodologías más complejas para la 

evaluación de la calidad del agua, tales como: la 

aplicación de modelos numéricos (Gietl y Klemm 

2009, 7; Shi, Li, y Wang 2011), análisis estadístico 

multivariado (Shrestha et al. 2017; Huang et al. 

2010), redes neuronales (Ip et al. 2009) y el método 

de evaluación gris (Shin, J.P., Wang, W., y Li, X. 

2012). Acorde a Misaghi et al. (2017), una 

evaluación comprensiva completa de la calidad del 

agua para consumo humano requiere de la inclusión 

de parámetros físicos, químicos y biológicos. No 

obstante, la inclusión de los diferentes parámetros 

correspondientes a cada grupo en un mismo estudio 

en muchos casos es inviable por motivos de tiempo, 

económicos o de accesibilidad a la información o 

equipos requeridos.  

 

La Standard Methods provee una metodología de 

evaluación de la calidad del agua que considera 

algunos de estos parámetros, proporcionando una 

perspectiva de las condiciones del preciado líquido 

sin requerir de costos muy elevados, equipos 

exclusivos o procedimientos extremadamente 

complejos, y ha sido utilizada previamente en 

investigaciones alrededor del mundo en la temática 

(Ismail y Ramadan 1995; Baig et al. 2011; Alvarez-

Mieles et al. 2013; Effendi 2016; Kulinkina et al. 

2017). 

 

El servicio de agua potable para las comunidades 

de América Latina ha venido siendo del interés 

general con el fin de mejorar su calidad y que sea 

sostenible en su frecuencia. Este interés se ha venido 

intensificando en la región desde el año 1961, los 

gobiernos de los países de América Latina y el 

Caribe han hecho grandes esfuerzos por ampliar y 

mejorar la cobertura de los servicios de agua potable 

y saneamiento. 

 

Algunos de los aspectos a destacar se encuentran 

entre otros avances:  

 

El aumento importante del número de personas 

que tienen acceso a los servicios de agua potable, 

aspecto que se vio aumentado durante las décadas 

del sesenta y setenta. 
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En los años ochenta y noventa se reportó en 

forma importante y notable el aumento en el número 

de personas conectadas a sistemas de alcantarillado.  

 

En la década de los noventa se incrementó 

fuertemente el número de personas atendidas por 

sistemas de saneamiento “in situ”, tales como 

letrinas y fosas sépticas. Jouravlev, A. (2004).  

 

En ese orden de ideas puede decirse que los 

procesos de los marcos regulatorios conducentes a 

modificacion normativa, construccion de una 

estructura institucional mas o menos organizada, 

que han incluido el fortalecimiento de las 

instituciones de tipo público en la prestacion del 

servicio y la transferencia de los servicios al sector 

privado, se han realizado con relativa rapidez, 

mientras que las reformas asociadas a los reajustes 

tarifarios hacia los niveles que garanticen el 

autofinanciamiento de los servicios, a la creación de 

los efectivos sistemas de subsidios, a la 

operativización de los marcos regulatorios y a la 

modificación de las conductas de los prestadores 

públicos, todavía presentan importantes rezagos.  

 

Como resultado de estos desfases, sumados a la 

inestabilidad macroeconómica y un déficit 

estructural de las finanzas públicas, las reformas no 

han tenido el éxito esperado: “A pesar del esfuerzo 

realizado la región continúa presentando un alto 

grado de exclusión de los servicios. Lo que es más 

preocupante aún, es que la velocidad de superación 

de los problemas de cobertura ha sido inferior y se 

ha ido consolidando una situación de exclusión 

social en muchos países”. (Corrales, 2003). 

 

Otro problema para destacar es la calidad del 

servicio que se está prestando, porque se está 

poniendo en riesgo la salud de las personas, 

teniendo en cuenta que se pueden favorecer tanto la 

prevención como la transmisión de agentes que 

causan enfermedades, tales como: eda, hepatitis A, 

polio y parasitosis por protozoarios y helmintos; 

entre estas, amebiasis, giardiasis, cryptosporidiasis 

y helmintiasis. La diferencia entre prevenir o 

transmitir este tipo de enfermedades de origen 

hídrico depende de varios factores, los principales 

son: la calidad y la continuidad del servicio de 

suministro de agua. 

 

En esta investigación se presentan los resultados 

de la evaluación de la calidad del agua del acueducto 

del municipio de María La Baja, ubicado en Bolívar, 

Colombia, en el marco de una participación pericial 

de una acción popular interpuesta por una ONG, 

contra la República de Colombia y el departamento 

de Bolivar. 

 

2. Contexto de estudio  

 

En las secciones subsecuentes se presentará, en 

primera instancia, una contextualización de la 

medición de la calidad del agua en Colombia y 

posteriormente una caracterización de las 

condiciones del sistema de abastecimiento de la 

zona de estudio y las problemáticas asociadas a él. 

 

 
Figura 1. Ubicación geográfica de María La Baja respecto al departamento (Bolívar) y el país (Colombia). 

Fuente: Los autores. 
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Medición de la calidad del agua en Colombia 

 

La Resolución 2115 de 2007 establece las 

indicaciones para tamaño muestral y periodicidad 

de análisis de datos en el sistema de vigilancia 

colombiano de calidad del agua. Esta resolución 

también incluye el índice de riesgo de la calidad del 

agua (IRCA), el cual es una herramienta de 

evaluación del nivel de riesgo debido al 

incumplimiento de las características físicas, 

químicas y microbiológicas de potabilidad, 

conocidas por su relación con determinadas 

enfermedades (Ministerio de Protección Social y 

Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo 

Territorial 2007).  

 

El IRCA considera características como el pH, la 

turbidez, los coliformes totales y E. Coli como 

indicadores de la calidad microbiológica y 

fisicoquímica del agua (Peláez et al. 2016), cuyos 

límites son de imperativo cumplimiento en todos los 

sistemas de abastecimiento de agua a nivel nacional. 

 

Zona de estudio 

 

El municipio de María La Baja está ubicado en el 

departamento de Bolívar, en la Región Caribe 

colombiana. Se encuentra a 14 metros sobre el nivel 

del mar, tiene una extensión total de 547 Km2, de 

los cuales 150 Km2 corresponden al área urbana y 

397 Km2 al área rural, su temperatura media es de 

28°C y su población de 57.820 habitantes. Se 

encuentra en las faldas de los montes de María, con 

un suelo apto para la agricultura y recursos hídricos 

provenientes de la Ciénaga de María La Baja, una 

de las más grandes de Colombia, que se encuentra 

al norte de la cabecera municipal y es rica en 

recursos piscícolas. 

 

La fuente de agua de abastecimiento de la 

cabecera proviene, principalmente, del acueducto 

municipal, que capta las aguas del pondaje 

regulador del distrito de riego, que recibe las aguas 

del arroyo El Viento. La red del sistema tiene una 

longitud aproximada de 48.550m y está compuesta 

de tuberías de PVC y asbesto cemento (AC) con 

diámetros de 4, 6 y 8 pulgadas. 

 

La cobertura de servicio es de un 58% con 1.602 

suscriptores. El acueducto opera durante 12 horas al 

día y, dado que el servicio es intermitente, en los 

períodos de baja presión las redes permiten la 

entrada del agua freática contaminada. 

 

El agua que se utiliza en el municipio para el 

consumo diario no está tratada, principalmente la 

que viene de los embalses de Matuya, por lo tanto, 

el 2% de la población de la cabecera municipal la 

hierve; en los corregimientos toman el agua sin 

hervir, también de bombas subterráneas y aguas de 

escorrentías, pozos, bombas impelentes, candes, 

arroyos, estanques y embalses pequeños. 

 

El diagnóstico institucional y comercial indica 

que las tarifas no obedecen a la realización de un 

estudio tarifario pertinente para su estipulación, en 

el que se tenga una estructura tarifaria de acuerdo 

con los volúmenes de agua consumida. Un servicio 

discontinuo y de baja calidad por las fallas en el 

sistema de tratamiento, así como una administración 

de cobros deficiente (a septiembre del año 2.000 

presentaba una cartera morosa de $200.000.000), 

son factores que han intervenido en el desarrollo de 

la problemática actual, que involucra aspectos 

sanitarios y económicos. 

 

Cabe destacar que, durante el desarrollo de la 

presente investigación, en la interacción con la 

población afectada, se tuvo conocimiento que 

muchos grupos y comunidades no tienen la 

costumbre de hervir el agua o utilizar algún 

producto o procedimiento que les permita mejorar 

la calidad de esta. 

 

3. Metodología 

 

La metodología aplicada para la determinación 

de los parámetros fisicoquímicos y microbiológicos 

en este trabajo de investigación se encuentra 

referida en el Sandard Methods (Clesceri, 

Greenberg, y Eaton 1999), la cual ha sido aplicada 

previamente a diferentes estudios de calidad del 

agua, y consiste en la toma de muestras en el campo, 

las cuales fueron realizadas utilizando frascos de 

vidrio sometidos previamente a la autoclave para su 

esterilización. 

 

Las muestras para los análisis fisicoquímicos 

fueron envasadas en botellas de plástico, las cuales 

fueron lavadas previamente con jabón y agua 

destilada, y fueron fijadas con H2SO4 concentrado. 
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Las muestras microbiológicas fueron envasadas 

en frascos de vidrio esterilizados con autoclave 

sellada y marcada para su estudio en el laboratorio. 

Las variables determinadas In Situ fueron: pH, 

temperatura, conductividad, SDT y OD. En el 

laboratorio se determinaron: color (Acuitester), 

turbiedad, alcalinidad, dureza, DBO, DQO, 

coliformes (unidades formadoras de Coliformes 

sobre 100Ml). 

 

Se tomaron muestras en seis puntos: 

 

Estación 1: Acueducto (zona de captación) es el 

área donde el acueducto, en la zona de La Suprema, 

capta el agua para el envío a María La Baja. 

 

Estación 2: Jaula cultivo (tilapia roja) zona donde 

miembros de la comunidad están realizando cultivos 

de tilapia roja. Ellos reportan muertes masivas de 

peces por épocas.   

 

Estación 3: Zona del puente (lavadero) zona 

donde la comunidad lava la ropa y los implementos 

de cocina. 

 

Estación 4: Zona del puente (compuerta) donde 

se hace el control de la salida y entrada de agua 

hacia el distrito de riego. 

 

Estación 5: Acueducto (tanque de aguas claras) 

donde se ha desinfectado el agua y de allí parte hacia 

las redes de distribución.                                  

 

Estación 6: Zona El pozo, lugar donde la 

comunidad de La Suprema toma agua para el 

consumo. 

 

 

4. Metodología 

 

A continuación, en la Tabla 1 se presentan los 

resultados obtenidos en la medición de cada uno de 

los parámetros, así como una interpretación de los 

valores obtenidos enmarcados dentro de lo señalado 

por la normativa colombiana.  

 

PH 

 

El pH para las zonas de muestreo se reporta como 

básico, probablemente por las características del 

suelo donde se ubica.  

  

Es preciso mencionar que la zona de captación de 

agua del sistema de acueducto pertenecía a potreros 

que fueron inundados para ampliar la zona de riego. 

Se destaca que para la zona del Pozo (Estación 6), 

el pH reportado es ligeramente ácido. Una potencial 

fuente de acidificación se presenta en aguas debido 

a la formación de “ácidos húmicos” formados a 

partir de la descomposición de la materia vegetal en 

la cual ciertos procesos de síntesis y polimeración 

producen en último término fenoles, quinonas y 

compuestos aminados. Para la determinación 

precisa de los factores que afectan el pH se deben 

ampliar los criterios de investigación para 

determinar sus causas por medio de estudios 

limnológicos. 

 

En la resolución 2115, artículo 4°. Potencial de 

hidrógeno. el valor para el potencial de hidrógeno 

pH del agua para consumo humano, deberá estar 

comprendido entre 6,5 y 9,0, por lo cual la zona 

donde extraen el agua para consumo en la 

comunidad de La Suprema no está en este parámetro 

de pH, se encuentra por debajo de lo que exige la 

norma. 

  
Figura 2. Estación 3, zona del puente (lavadero de la 

comunidad).  

Fuente: Oyaga, Padilla y Duarte (2011) 

Figura 3. Estación 6, zona El Pozo. 

Fuente: Oyaga, Padilla y Duarte (2011) 



Oyaga Martínez et al. (2019). Revista Sextante, 21, pp. 51 - 61, 2019. 

6 
 

Temperatura 

 

La temperatura reportada es congruente con un 

cuerpo de agua con características del neotrópico, 

donde bajo las condiciones de la temperatura 

registrada se presenta adecuada oxigenación del 

agua. 

 

Color y turbiedad 

 

La resolución 2115 en su artículo 2 establece que 

“Características físicas. El agua para consumo 

humano no podrá sobrepasar los valores máximos 

aceptables para cada una de las características 

físicas que se señalan a continuación” (ver Tabla 2). 

 

El agua que toma la comunidad para consumo 

humano en el sector de El Pozo tiene un color 

aparente de cinco, valor que se encuentra dentro de 

los límites establecidos por la norma. Los valores de 

turbiedad que se describen en la Tabla 1 se 

encuentran muy por debajo del valor de referencia 

(2 unidades nefelométricas de turbiedad – UNT) si 

los comparamos con lo establecido por la resolución 

2115 para el agua destinada al consumo humano. 

 

 

El color y la turbiedad son características 

relacionadas con la carga de materia orgánica del 

agua, factor que influye notablemente en la 

eficiencia del tratamiento de esta, principalmente en 

la cloración (Guzmán, Nava, y Díaz 2015). De lo 

anterior se deduce que entre mayores sean los 

valores de estos parámetros, hay una mayor 

tendencia a la presencia de materia orgánica en el 

líquido. 

 

Oxígeno disuelto (OD) 

 

El valor en la medición del OD (oxígeno 

disuelto) está en relación con parámetros como la 

temperatura del cuerpo de agua, a mayor 

temperatura menor disolución de gases, en especial 

el oxígeno. 

 

Otro factor que puede incidir en los resultados es 

la salinidad, entre mayor sea, menor capacidad tiene 

el agua de disolver el Oxígeno, por tanto, el agua de 

El Pozo presenta el menor nivel de oxígeno, 

probablemente por factores asociados con el suelo 

del terreno y porque es agua producto de acuífero, 

el cual puede tener menos concentración de oxígeno 

que el agua superficial. 

Tabla 1. Resultados de los parámetros físicos, químicos y biológicos. 

Parámetros Estación 1 Estación 2 Estación 3 Estación 4 Estación 5 Estación 6

pH 8.28 8 8.42 8.7 7.7 6.18

TEMP (°C) 30.3 31.2 31.3 31 31 29.4

OD (mg/L) 7.73 8 6.5 6.86 2.86 4.9

SDT (mg/L) 147 99 99 102 102 20

DQO (mg/L) 40 4 4 5 5 3

DBO (mg/L) 6 4 4 5 5 3

10:05

206 54 46

Coliformes fecales 

(UFC /100mL)

Conductividad 

(µS/cm) 

Hora de muestreo 9:15 9:45

319 242 248 248 247

76 10 6

11:35 12:10 12:22

38

 
Fuente: Oyaga, Padilla y Duarte (2011). 

 
Tabla 2. Valor máximo admisible de color aparente. 

Color aparente Unidades de Platino Cobalto (UPC) 15

Características 

físicas Expresadas como

Valor 

aceptable
Máximo

 
Fuente: Los autores. 
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SDT 

 

Los SDT pueden generar problemas de olor, 

sabor e incluso problemas de salud, dada su 

composición por partículas de materia orgánica e 

inorgánica. En el caso de estudio los valores de SDT 

están relacionados con lo establecido por la 

literatura y no suponen problemas al respecto. 

 

Conductividad 

 

Los valores de conductividad están muy por 

debajo de lo que establece la resolución 2115 en 

todas las estaciones de muestreo, lo que indica una 

baja presencia de iones. Es una condición aceptable 

para aguas dispuestas para el consumo humano. La 

norma recomienda su seguimiento si se presenta un 

incremento superior al 50% en la conductividad 

eléctrica del punto fuente. 

 

DQO  

 

La demanda química de oxígeno (DQO) es, junto 

con el DBO5, uno de los parámetros más utilizados 

para evaluar la calidad del agua, y da un indicio de 

la presencia de materia orgánica en el cuerpo de 

agua. En el presente caso, los valores se encuentran 

muy por debajo de lo establecido por la norma. 

 

 

DBO5 

 

Las aguas analizadas muestran condiciones de 

DBO5 entre aceptable a dudosa. La DBO es la 

demanda biológica de oxígeno, que implica la 

cantidad de oxígeno que se necesita para oxidar la 

materia orgánica presente en un cuerpo de agua. En 

la zona de estudio la carga orgánica parece estar 

presente en alto nivel y puede ser una causa de los 

valores de DBO reportados. 

 

Dureza 

 

La dureza expresa la presencia de iones, 

principalmente de calcio o de magnesio. Si se 

encuentran en elevadas concentraciones pueden 

generar problemas gastrointestinales. Los valores de 

dureza están por debajo del límite máximo 

permitido, lo que muestra que tienen condiciones 

aceptables. 

 

 

 
Figura 4. Muestra de control (izquierda) y presencia de E. Coli 

(derecha) en el agua utilizada para el consumo por la 

comunidad. 

Fuente: Oyaga, Padilla y Duarte (2011). 
 

Coliformes fecales (E. Coli) 

 

Se define como coliformes fecales aquellos que 

fermentan la lactosa a 44,5 – 45,5 °C. Aplicando 

este criterio crecerán en el medio de cultivo 

principalmente Escherichia coli (90%) y algunas 

bacterias de los géneros Klebsiella y Citrobacter. La 

prueba de coliformes fecales positiva indica un 90% 

de probabilidad de que el coliforme aislado sea E. 

coli.  

 

Las coliformes son una familia de bacterias que 

se encuentran comúnmente en las plantas, el suelo y 

los animales, incluyendo a los humanos. La 

presencia de bacterias coliformes en el suministro 

de agua es un indicio de que el suministro de agua 

puede estar contaminado con aguas negras u otro 

tipo de desechos en descomposición. Generalmente 

las bacterias coliformes se encuentran en 

abundancia en la capa superficial del agua o en los 

sedimentos del fondo. La norma 2115 de agua 

potable de (2007) establece en el parágrafo 2 que el 

agua para consumo humano (potabilizada) debe 

contener cero coliformes fecales. 

  

En todos los análisis que se reportan se muestra 

presencia de E. Coli en diferentes grados, tal como 

se evidencia en la Figura 4. 

 

5. Discusión 

 

Los resultados obtenidos permiten vislumbrar las 

condiciones del servicio de agua potable prestado a 

los habitantes de María La Baja. En términos de 

temperatura, pH, conductividad y dureza, el agua 

analizada cumple con los requisitos establecidos 
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para el consumo humano. No obstante, los valores 

referentes a los parámetros de oxígeno disuelto, 

DBO5 y coliformes fecales evidencian las falencias 

en el proceso de tratamiento y potabilización del 

agua. 

 

Los resultados obtenidos son concordantes con 

los obtenidos por Guzmán et al. (2015) quienes 

desarrollaron una investigación sobre la asociación 

entre la calidad del agua y la morbimortalidad en 

Colombia. En su estudio encontraron problemáticas 

a nivel nacional relacionadas a la presencia de E. 

Coli y coliformes totales en el agua para el consumo 

humano, situación acentuada en las zonas rurales. 

Además, Guzmán et al. (2015) concluyeron que 

existe una correlación entre la calidad del agua y la 

mortalidad infantil en el país, situación alarmante al 

considerar lo encontrado por Peláez et al. (2016) en 

su investigación, indicando que en Colombia 

existen poblaciones que consumen agua sin ningún 

tipo de tratamiento. 

 

Los hallazgos de este estudio resaltan la 

gravedad de la situación, teniendo en cuenta que las 

infecciones por E. Coli pueden desencadenar 

patologías como diarrea y vómitos (Ardley y Wright 

2009), insuficiencia renal (Humphrey, O’Brien, y 

Madsen 2007; Scallan et al. 2015), alteraciones 

neurológicas (Chu et al. 2014), sindrome hemolítico 

urémico (Tapper et al. 1995), septicemia (Dan et al. 

2015) y meningitis (Gaschignard et al. 2012). 

Aunque el agua analizada cumplió con varios de los 

parámetros estudiados, aquellos que no cumplieron 

con lo establecido por la Resolución 2115 son 

especialmente alarmantes, ya que están 

relacionados con la presencia de materia fecal en el 

agua, así como con la presencia de E. Coli, bacteria 

relacionada con diferentes enfermedades que 

encuentran como población más vulnerable a los 

infantes.  

 

Los resultados del análisis fisicoquímico y 

microbiológico permiten constatar las 

problemáticas en el acceso a agua potable en 

Colombia e igualmente las dificultades para el 

seguimiento del funcionamiento de los sistemas de 

tratamiento y distribución del líquido. Guzmán, 

Nava y Díaz (2015, 117) resaltan que “es preciso 

implementar políticas que permitan fortalecer los 

sistemas de suministro de líquido y de vigilancia en 

términos de salud ambiental”, mientras que Peláez 

et al. (2016) hacen énfasis en el robustecimiento de 

la infraestructura requerida para una adecuada 

valoración epidemiológica de las condiciones del 

agua potable, capacitación del personal encargado, 

destinación de recursos económicos necesarios y 

colaboración de sectores externos para abordar la 

evaluación de la calidad del agua. 

Cabe anotar que cuando se desarrolló la presente 

investigación, se informó al grupo investigador que 

el acueducto no estaba funcionando, pero que 

cuando lo hacía, enviaba el agua sin tratamiento a 

los usuarios. Lo anterior sugiere acciones de 

carácter imperativo para mejorar la calidad del agua 

provista a los habitantes de María La Baja, que, en 

condiciones actuales, es altamente riesgosa para el 

consumo humano. 

 

6. Conclusiones y Recomendaciones 

 

El agua de la zona de estudio muestra 

condiciones normales para los parámetros de 

calidad de agua natural: conductividad, pH, OD, 

SDT, temperatura, DQO, turbiedad, alcalinidad, 

dureza. Sin embargo, la alta presencia de E. Coli 

(Escherichia Coli) en número calificada por el 

examen de incontables deteriora severamente la 

calidad del agua y pone en riesgo la salud de las 

personas. Se debe evitar el consumo del agua de esta 

zona sino ha sido previamente tratada. 

 

Es necesario poner en funcionamiento la planta 

de tratamiento que suministra agua a la población de 

toda la región que abarca María La Baja, con el fin 

de evitar que ésta, con los niveles de contaminación 

por E. Coli registrados, llegue a ser consumida. 

Además, se sugiere un proceso de auditoría que 

permita revisar y reformar la estructura tarifaria y 

los procesos de cobro del servicio, de manera que se 

pueda tener un recaudo oportuno y acorde a las 

condiciones del servicio prestado. Por último, se 

recomienda realizar controles periódicos para 

evaluar la calidad de agua que se le suministra a los 

habitantes del sector, replicando la metodología 

aplicada en esta investigación o utilizando técnicas 

más avanzadas si se cuenta con los recursos para 

ello. 
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